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IIIJITÍÍ Algo me dice que ya no volverás estoy seguro que esta vez no habrá marcha atrás Después de todo fui yo a 
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decirte que no sabes bien que no es cierto, estoy muriendo por dentro Y ahora es que me doy cuenta que sin ti no 
soy nada he perdido las fuerzas he perdido las ganas He intentado encontrarte en otras personas no es igual no es 
lo mismo nos separa un abismo Vuelve que sin ti la vida se me va oh, vuelve que me falta el aire si tu no estas oh, 
vuelve nadie ocupara tu lugar Sobra tanto espacio si no estas no paso un minuto sin pensar sin ti la vida lentamente 
se me va Algo me dice ya no sirve de nada tantas noches en vela aferrado a mi almohada Si pudiera tan solo 
regresar un momento ahora es que te comprendo ahora es cuando te pierdo Vuelve que sin ti la vida se me 
e Y a pesar que fui yo a decirte que no sin embargo aquí sigo insistiéndote Vuelve que sin ti la vida se me 


Buenos días 3% MIS NOTIGERIANAS Y NOTIGERIANOS QUERIDOS, hoy me doy el gusto de complacer una petición 
que me realizó un gran amigo e iniciar el día con el tema VUELVE de mi querido y amado Ricky Martin. Este tema 
me encanta por sobre todas las cosas pues me recuerda a un novio que tuve hace ya algunos años y por dos o tres 
boberías decidí en aquel entonces romper nuestro compromiso sin calcular que luego estaría igual que el chico de 
esta canción, mil veces arrepentido de lo que hice y preguntándome a toda hora y segundo: ¿Quién me habrá 
mandado a mi a separarme de él?...nunca más volvimos, no me lo perdonó, y no me quedó otro remedio que 


o buscarme otro, en fin...abriendo libros y libretas que empiezo con la clase de hoy.... 


NotiG surge un 22 de diciembre de 2008, por la iniciativa de 
unos amigos SININTERNETEANOS que le pidieron a Ale, uno de 
sus amigos INTERNETEANOS, que les copiara noticias y 
materiales de Internet. Él comenzó bajando las noticias y las 
imágenes y las pegaba en un archivo Word y luego las 
convertía en PDF, entonces se llamaba Notigay y aún no tenía 
logotipo. Luego comenzó a agregarle comentarios y una 
canción que transcribía para todos nosotros. Pronto la 
cantidad de amigos que deseaban recibirlo era mayor y 
también aquellos que querían colaborar. 


Luego empezó a ganar en identidad: atrevido, sincero, directo, 
alegre y surgió su primer logotipo de la mano de Felipito y se 
creó una cuenta de correo electrónico desde donde llegaba 
todos los días. 


ML | Más adelante, otros amigos sugirieron cambiarle el nombre 
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llamó NotiG, con la g en mayúsculas. Entonces Ernestico creó 
ese logotipo con cuadros en seis colores, los colores de la 
bandera gay, así fue ganando un espacio en la preferencia de 
muchos. Constantemente estamos renovándonos, siempre 
manteniendo ese estilo que nos caracteriza, y con el deseo y la 
esperanza de llegar a más personas y hacer que colaboren con 
nosotros. 





J Sobre el NotiG: Somos 
un grupo de amigos 
que nos dedicamos a 
recopilar noticias sobre 
Diversidad Sexual 
colgadas en diferentes 
sitios de Internet, para 
luego copiarlas en este 
pequeño diario digital, 
que se nos ocurrió llamar NotiG, y que para la comodidad de 
todos (as) se los hacemos llegar en formato PDF varias veces 
por semana a sus correos electrónicos. El NotiG también está 
adjunto en nuestro blog y con sólo un clic ustedes podrán 
leernos. 


Todo esto lo hacemos para ustedes, esa es nuestra única 
satisfacción, y esperamos que con esto aportemos nuestro 
granito de arena promoviendo el respeto, la visibilidad dentro 
del colectivo LGTB en Cuba y la aceptación a la diversidad 
sexual y participando también en la prevención de las ITS-VIH- 
SIDA. 
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"Actualidad en UNIVERSO GAY" 





¿Sabemos lo que queremos? 
Por Carlos G. García 


Afirmamos rotundamente que ansiamos tener una pareja que nos abrace por las 
noches y nos diga que nos ama mientras las olas rompen en la orilla de la playa 
y, sin embargo, no estamos dispuestos a renunciar a nuestra libertad de poder 
pasarnos por la piedra a todo cristo. Lo queremos absolutamente todo. 


En el artículo de la semana pasada, “El amor es un acto de voluntad”, me 
empeñé en escribir sobre que para tener una relación, sea del tipo que sea, y 
para conocer a alguien es necesario que pongamos de nuestra parte. No surge 
de la nada, sin más, el amor: hay que estar predispuestos. 





Aun a riesgo de ir contra la moda y las tendencias del momento, pensemos, 
aunque sólo sea por un instante. Si en teoría la mayoría de nosotros vivimos por y para el amor, para conocer al tipo de nuestros 
sueños O para tener relaciones de pareja (y no es que toda nuestra vida gire en torno a encontrar marido, pero una parte 
importante de ella sí, no nos engañemos), ¿por qué hay tan pocas relaciones de pareja? 


Seamos sinceros: se supone que todos queremos tener una bonita relación de amor. Pero en el mundo real, ése de ahí fuera 
que no es de color de rosa, para congeniar con alguien en el momento justo y comenzar algo medio en condiciones hace falta, 
además de un estómago de hierro y una paciencia inquebrantable, mucha suerte. Al contrario de lo que más de uno proclama, 
que se cree que esto es llegar y besar al santo y que uno se puede echar novio tres veces por semana, encontrar pareja es una 
de las cosas más difíciles de estos tiempos. Y no se trata de mala suerte a la hora de toparte con tu media naranja, con la 
persona adecuada o con “el tuyo”, no; se trata de que las historias no van más allá de conocer a alguien en un bar y echar un par 
de polvos. Teniendo en cuenta que supuestamente todos nos morimos por tener amores de película, ¿no es natural pensar que 
hay algo que falla cuando todo se queda en un “ya te llamo si eso el siguiente milenio cuando me vuelva a picar la entrepierna”? 


Evidentemente, lo que falla es lo que ya anuncié: la predisposición. O, mejor dicho, la falta de ella. A pesar de que vayamos 
diciendo por ahí que queremos un novio, en realidad la sola idea de tenerlo nos aterroriza. De hecho, no se sabe que es peor, si 
que el tío que te acabas de zumbar no te llame o que decida llamarte. Como dice Zygmunt Bauman, los habitantes de nuestro 
moderno mundo líquido “dicen que su deseo, su pasión, su propósito o su sueño es relacionarse. Pero, en realidad, ¿no están 
más bien preocupados por impedir que sus relaciones se cristalicen y cuajen? ¿Buscan realmente relaciones sostenidas, tal y 
como dicen, o desean más que nada que esas relaciones sean ligeras y laxas””. 


Evidentemente, estas preguntas son retóricas. No hace falta ser muy listo para darnos cuenta de que, en realidad, aunque nos 
hayan enseñado a pedir amor, no queremos amor. Entre otras cosas, por una razón muy simple: si nos comprometemos con una 
persona, dejaremos de relacionarnos con otras. El amor coarta nuestra libertad para relacionarnos con otros tipos. Esto es lo que 
algunos conocemos como fidelidad. A otros ni les suena, pero se supone que el ser humano es monógamo (tiende a tener una 
relación de pareja exclusivamente con una persona) o monógamo en serie (tiene relaciones de pareja con diferentes personas a 
lo largo de su vida, pero nunca a la vez; es decir, se mantiene fiel a sus parejas). Y esto, lo de quedarte con uno cuando puedes 
tener quince mil, se hace impensable, claro está. 


Piensa, de nuevo, que estás en un bufé libre lleno de comidas exquisitas, con muy buena pinta, y que te encanta el arroz tres 
delicias. Pero resulta que si comes arroz saciarás todo tu apetito y ya no podrás comer otra cosa. ¿Comerás arroz, por mucho 
que te apetezca, y te arriesgarás a no probar el resto de platos y descubrir lo ricos que pueden estar? Pues con las relaciones 
ocurre algo parecido. La idea de comer arroz puede atraernos, pero nos aterra llenarnos el plato, porque tenemos la impresión 
de que si lo hacemos nos arrepentiremos y nos preguntaremos incesantemente cómo estarán de deliciosas el resto de 
propuestas del menú. Y nos lo preguntaremos y nos obsesionaremos de tal modo que seremos incapaces de disfrutar del arroz. 
Es más, el arroz terminará convirtiéndose en una carga fastidiosa, perderá su atractivo y dejará de estar tan rico como nos 
resultaba al principio, porque terminará recordándonos que puede que nos estemos perdiendo algo. 
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En resumidas cuentas, que como dice la sabiduría popular, queremos estar en misa y repicando, en el plato y en las tajadas. 
Queremos tenerlo todo. Pasamos por alto que cuando se toman decisiones se eligen unas cosas y se renuncian a otras. Lo que 
se supone que hace la gente madura, vaya. La vida es así, no la he inventado yo. 


Por esta razón muchos se comportan de un modo incongruente y son capaces de prometer amor eterno y a los cinco minutos 
afirmar que no están seguros de querer tener pareja. La incoherencia se convierte en la reina de las fiestas. Y es normal 
teniendo en cuenta que la cultura de consumo en la que nos hallamos inmersos nos entrena para que nos aburramos pronto de 
las cosas, para que no dejemos de preguntarnos qué más podemos conseguir, para que valoremos más lo que no tenemos que 
lo que tenemos. Es así, tan simple como eso. 


Sin embargo, aunque la cultura de consumo vigente tenga algo que ver, incluso mucho que ver, en nuestro comportamiento, al 
final la última palabra la tenemos nosotros. Hacer promesas que no estamos dispuestos a cumplir, jugar con los sentimientos de 
los que sí se quieren comprometer y están dispuestos a renunciar al resto de platos del menú y, en definitiva, comportarnos 
como si nuestra edad mental no fuera superior a la de un niño de primaria corre de nuestra cuenta y es nuestra responsabilidad. 


Y si aquella canción decía “no estamos locos, sabemos lo que queremos”, ¿en qué nos convierte no decidirnos y no saber qué 
narices queremos llevándonos a otros por delante”? 


Love addicts 
Por Carlos G. García 


Actualmente, está muy extendida la idea de que somos adictos al amor, razón por la cual 
encadenamos una relación de pareja tras otra. Pero ¿y si en realidad somos adictos a otra cosa? 


En los últimos años se ha barajado con frecuencia el término adicción en referencia a las relaciones 
amorosas o afectivas. La tendencia a relacionar gran parte de los problemas sociales con una enorme 
predisposición del ser humano a ser adicto a todo (al alcohol, al tabaco, a las drogas duras, al trabajo, 
a Internet, a los antidepresivos...) ha sido determinante a la hora de añadir una nueva adicción que, 
para más inri, es afectiva o emocional; y todos sabemos lo que vende cualquier cosa relacionada con 
el mundo de las emociones y la literatura de autoayuda. 





La adicción al amor se ha definido como la enorme necesidad que sienten algunas personas de 
mantener relaciones de pareja. Es, digamos, lo que se conoce como encadenar una relación tras otra 
sin que entre ellas exista un tiempo intermedio, de luto o de descanso, en el que el individuo 
permanezca en soledad. Muy al contrario, en el preciso instante en el que el sujeto en cuestión deja a 
su pareja o es abandonado por ella busca una nueva relación mediante la que rellenar ese hueco. 


Esta presunta adicción al amor también conlleva un componente eminentemente romántico mediante el que justificar el hecho de 
cambiar de compañero de cama con la misma facilidad con la que uno se cambia de calzoncillos. Porque lo de cambiar de novio 
según nos venga en gana no es socialmente aceptado o políticamente correcto, excepto si entramos en competiciones en plan 
libro de los récords para comprobar quién se cepilla a un mayor número de personas, algo que suele darse en grupos 
sexualmente liberados o legítimamente frívolos. Y si no, dile a uno de tus amigos estrechos de mente (que seguro que tienes 
alguno) que quieres comprobar a cuántos tipos te puedes cepillar en un mes; ya verás la perorata de insultos y la mirada de 
superioridad que suscitarás en él. Eso si no te dice, acariciándote la cabeza en plan perrito, que lo entiende, que ya sabe que los 
gays somos muy promiscuos. El punto culmen será si tu amigo quiere llevarte a una clínica psiquiátrica para que te miren tu 
grado de mariconencia y, por consiguiente, promiscuidad puteril. Todo por tu bien, por supuesto. Pero, retomemos el hilo: en 
líneas generales, no es políticamente correcto tener sexo con uno distinto cada dos por tres. Entonces, el hecho de manifestar 
que uno es la mar de enamoradizo, un adicto al amor o que quiere conocer al definitivo amor de su vida (léase todo esto con 
ironía) se convierte en la excusa perfecta para encadenar una relación tras otra. Fácil y divertido. 


Sin embargo, está claro que la mayoría de las relaciones que se mantienen de esta guisa, por mucho que intentemos 
convencernos de lo contrario, no se basan en un enamoramiento apasionado, ni siquiera en la pretensión de sentirlo. Dada la 
enorme necesidad que tenemos de desarrollarnos social y emocionalmente, de probarnos a nosotros mismos lo estupendos que 
somos y las capacidades de seducción de las que disponemos, las relaciones de pareja se convierten muchas veces en algo 
totalmente egocéntrico y egoísta donde eso del “amor” es secundario. Seamos sinceros: no todas las relaciones que 
mantenemos, sean cortas o largas, de varios años o de una noche, están promovidas por sentimientos amorosos o afectivos. No 
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nos enamoramos de todos nuestros compañeros de cama, aunque haya quien asegure que sí y que día sí, día también, su vida 
se convierte en una película romántica de Jennifer Aniston. Podemos tener un rollete por placer, porque nos sentimos solos, 
porque necesitamos olvidar a otra persona, porque deseamos probar nuestra capacidad de conquista e, incluso, porque el 
individuo en sí es guapo de cojones y queremos lucirlo en fiestas para subir nuestro caché. 


Los motivos son muy variados y no hay que ser demasiado listo para afirmar que en la mayor parte de las relaciones de este tipo 
nuestro interés por otra persona no viene promovido por un enamoramiento o por una pulsión intrínseca de amor a primera vista 
que nos empuja a conocerla. Se trata, por decirlo de alguna manera, de una relación instrumental: el sujeto ocupa un hueco en 
nuestra vida y cumple una función que nos ayuda a solucionar algunos problemas y cubrir ciertas necesidades: sentirnos 
mejores personas, conocernos mejor, probar nuestra capacidad de conquista o que nos hagan descuento los jueves en el cine 
por ser el día de la pareja (cualquier motivo, insisto, es válido según cada cual). 


¿Qué ocurre entonces con la afirmación tan romántica y estupenda de que somos adictos al amor? Pues ocurre como con 
muchas cosas de este tipo: que se trata de un tapadillo edulcorado, que es mentira. 


En realidad, la adicción no tiene como fundamento el sentimiento amoroso, sino que se produce con respecto a la manera en 
que nos hace sentir otra persona. Puesto que nuestra autoestima está basada en el reconocimiento social que ansiamos 
encontrar con el fin de sentir que todas esas horas de gimnasio, todos esos potingues y todos esos sacrificios dietéticos e 
incluso quirúrgicos merecen la pena (en suma, que despertamos interés y reconocimiento en los demás), no es extraño que 
busquemos continuamente nuevos rolletes, novios o follamigos que nos devuelvan una imagen positiva de nosotros mismos y 
aumenten los niveles de autoconfianza. 


Esto explica por qué es frecuente que dentro de una pareja uno de los miembros o los dos dediquen buena parte de su tiempo a 
mantener parte de sus relaciones de flirteo antiguas y hasta a construir nuevas relaciones de este tipo escondiéndose bajo el 
supuesto de que conocer gente no es algo negativo y de que se trata de un tonteo inocente (que no, cari, que no pasa nada 
porque ese chico tan majo que acabamos de conocer me ponga la mano abierta en el c..., yo te quiero a ti). Las relaciones 
frívolas, superfluas y de puertas abiertas cumplen esta función con enorme eficacia. El problema es que el subidón que provocan 
se disuelve rápidamente, es muy efímero, y por eso siempre se quiere más, como ocurre con las sustancias adictivas. 


Total, que lo que ocurre en realidad es que somos adictos a que los demás nos suban la autoestima, a que nos doren la píldora 
y a que nos refuercen un autoconcepto basado en el erotismo, en nuestra capacidad de suscitar amor, sexo, lujuria y pasión 
desenfrenada en otros individuos; o sea, que los usamos para subirnos la moral a costa de jugar con ellos. 


Eso sí, decir que somos adictos al amor queda mucho más bonito, donde va a parar, y proporciona la coartada perfecta para 
más de uno y de dos, que no dudan ni un segundo a la hora de hacer malabares con los sentimientos ajenos, enarbolando 
siempre la socialmente aceptada bandera del romanticismo que nos exime de asumir que nuestro verdadero problema es de 
autoestima y bajo el eslogan de que si hablamos de amor, todo vale; incluso comportarse como un auténtico animal de bellota. 





Acerca de Carlos G. García 


Carlos G. García es periodista, diseñador gráfico, corrector, estudiante de Trabajo Social, escritor, idealista implacable, ex 
pardillo, un mariquituso con inquietudes y, sobre todo, un superviviente de la vida moderna que un día descubrió que frivolizar y 
reír era mucho más barato que un psicólogo. “Amar en tiempos de estómagos revueltos” es también su primer libro, un conjunto 
de artículos sobre el amor, el desamor y sobre cómo enfrentarse a los sinsabores de la vida con humor. 
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"Actualidad en AMBIENTEG" 





El Ayuntamiento de Huelva boicotea la manifestación por la igualdad social 
Nacho 23 de junio de 2010 


Mientras ciudades de todo el mundo se disponen a celebrar el Orgullo 
Gay, hay algunos que se empeñan en torpedear de forma constante 
cualquier asunto que huela a gays. Un buen ejemplo está pasando en 
estos momentos en la comunidad andaluza, donde según la Fundación 
Triángulo el Ayuntamiento de Huelva está boicoteando la manifestación 
por la igualdad social. 


La marcha, que ha sido convocada por 15 organizaciones sociales, 
sindicales, políticas y de derechos humanos, iba a celebrarse mañana 
jueves en la Plaza de las Monjas, pero el emplazamiento ha tenido que 
ser modificado tras la negativa del Ayuntamiento a conceder el permiso 
para dicha plaza. Según Triángulo, la Plaza de las Monjas acoge 
normalmente actos de cualquier tipo, siempre que sean del gusto del 
Ayuntamiento de Huelva, gobernado por el Partido Popular. 





Además, la organización LGBT ha explicado también que tras la manifestación del año pasado, el Ayuntamiento de Huelva envió 
a Triángulo una notificación con dos multas por pegar carteles en lugares prohibidos, según el Ayuntamiento de la ciudad. 


Tras la negativa del Ayuntamiento a conceder el permiso para utilizar la Plaza de las Monjas, Triángulo ha decidido mantener los 
actos previstos, trasladándolos a la Plaza de la Soledad. Un espacio para el que el Ayuntamiento sí que ha concedido el 
permiso, ya que esta plaza está más apartada y es menos transitada que el emplazamiento original solicitado por la organización 
LGBT. 


Presentan el Orgullo LGBT de Madrid 
Nacho 23 de junio de 2010 


Las celebraciones del Orgullo en Madrid se van aproximando, y para abrir boca, 
la FELGTB, COGAM y AEGAL han presentado todas las actividades, actos y 
conciertos que tendrán lugar a partir del próximo 26 de junio para celebrar el 
Orgullo LGTB 2010 en Madrid 2010. Como todos sabéis, la edición de este año 
está dedicada a las personas Trans. 


El acto central del Orgullo se celebrará el sábado 3 de julio, día en que se 
celebrará la gran Manifestación Estatal. La marcha, que discurrirá por el centro 
de Madrid bajo el lema “Por la Igualdad Trans”, contará con la presencia de 
políticos y representantes de organizaciones LGBT y de derechos humanos. 
Además, en la marcha participarán 35 carrozas, el máximo permitido. La primera 
carroza que desfilará estará dedicada a las familias. 





Las celebraciones del Orgullo comenzarán el 30 de junio, y se extenderán por diversos escenarios de la capital española. Como 
novedad, hay que destacar la incorporación de nuevos espacios como la Plazas de Callao o de España, donde tendrán lugar las 
diferentes actuaciones, además del certamen de Mister Gay España. El pregón de las fiestas se celebrará en la Plaza de 
Chueca, y correrá a cargo de Ana Milán e Imanol Arias. 


Uno de los platos fuertes de las fiestas será el concierto gratuito que se celebrará a partir de las 01:00 en la Plaza de España 
tras finalizar la manifestación. En este concierto Kylie Minogue cantará un par de temas de su último disco. 


Además, el día 28, día del Orgullo, el Ateneo de Madrid será el espacio en el que se celebre el Orgullo Ciudadano. Un acto que 
pretende implicar a toda la ciudadanía en la lucha por la igualdad y que este año se centrará en la labor de los medios de 
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comunicación para abordar la superación de estereotipos y prejuicios relacionados con la transexualidad. Respecto a las 
actividades culturales organizadas en torno al Orgullo, este año se estrena La Culta, un proyecto que engloba todas las 
actividades culturales de las que podremos disfrutar estos días, como el Festival Muestra T, el Festival Visible, las exposiciones 
y perfomance que se celebrará en la Plaza Vázquez de Mella o nuevo Village de bienvenida al Orgullo. 


El sábado se celebra la Gay Pride Ibiza 2010 


Nacho 23 de junio de 2010 


El Orgullo se acerca, y las organizaciones LGBT van calentando los motores por 
todo el país. El próximo sábado, y como antesala a la gran fiesta estatal de 3 de 
julio, lbiza se cambiará su blanco tradicional por los colores del arco iris para 
celebrar la Pride Ibiza 2010. 


Un evento que sustituye al desfile del Orgullo que se celebraba hasta hace dos 
años y en el que colaboran el Consell de Ibiza y el Ayuntamiento de la ciudad 
junto a varias organizaciones y entidades privadas. 


A partir de las 19:00 horas, en el Parque de Vila contará con música electrónica 
de la mano de dj's como David Moreno, de lbizadance; Félix Dafunk Ibiza; Misha 
Melika, de Shakethatgroove, y Pola X y actuaciones como las de drag Petite y de 
Xavi, de Pekín Express. 


Y por supuesto, la clásica lectura del manifiesto del Orgullo, que será leído a las 
20:30 horas. 





Prosigue el debate sobre el matrimonio gay en Argentina 
Nacho 23 de junio de 2010 


Los días pasan, y en Argentina prosigue el debate sobre el matrimonio gay sin 
que todavía esté muy claro el resultado del mismo, a la espera del debate por el 
pleno del Senado el próximo 14 de julio. En la sesión de ayer, los senadores 
argentinos miembros de la Comisión de Legislación General pudieron escuchar la 
opinión de un grupo de psicólogos y psiquiatras respecto este tema. 


Y tal y como era de esperar, las opiniones sobre el matrimonio homosexual 
estuvieron muy divididas entre defensores y opositores de la legalización. Entre 
los psicólogos que apoyan la medida, destaca la intervención de Gabriel Rolón. El 
psicólogo explicó ante los miembros de la Comisión que “No estamos aquí para 
legislar sólo para las mayorías sino para defender a cada sujeto en normas que lo 
igualen a otros. No hay nada de anormal en una elección homosexual”. 





En el lado contrario, entre los que quieren que la legalización no se produzca y que siga de forma indefinida la desigualdad de 
derechos entre gays y heteros, en general se escucharon las mismas posturas cansinas de siempre. Aunque en este campo 
hubo una novedad, la de la psicóloga clínica Mabel Guzzo Borghetti, quien pidió a los senadores que tuvieran en cuenta que la 
legalización del matrimonio gay no es de interés para todos los homosexuales, ya que según ella, sólo lo están pidiendo una 
tercera parte de ese universo al que identificó como activismo gay. 


Curiosa, cuando menos, la argumentación de esta mujer. Igual ha ido puerta por puerta preguntando a todos los gays argentinos 
su opinión al respecto. Eso, o tiene una bola de cristal que le permite adivinar cuestiones como esta al momento y sin que se le 
corra al rimel del esfuerzo. 


Lo que está claro es que al final, la cuestión es desviar la atención de un hecho: El matrimonio es un derecho básico para la 
completa igualdad de todos los ciudadanos sin distinción de su orientación sexual. Una vez conseguido el derecho, cada uno 
tendrá la libertad para elegir si quiere hacer uso de él o si no. Pero el derecho a decidir debe ser de todos los ciudadanos por 
igual, sin prohibiciones ni limitaciones al respecto. Por muy mal que le sepa a gente como Mabel Guzzo Borghetti. 
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"Física o Química' y los cambios de acera 


El Castigador 23 de junio de 2010 


¡Ojito que hay spoilers! 


Anoche, mientras veía “Física o Química” (Antena 3) llegué a la 
conclusión de que los guionistas se fuman algo que no debe de ser 
muy legal. Y es que en el capítulo de ayer, titulado 'Lo que piensan 
los demás”, Fer — el personaje gay de la serie desde el principio, el 
que ha luchado por ser aceptado, el que ayudó a salir del armario a 
David — tuvo un intento de relación sentimental con Yoli. 


Por suerte, solo duró lo que dura el capítulo y a la llegada de los 
créditos Fer volvía a ser el homosexual de siempre. Lo que ocurrió 
es que Fer estaba tan dolido después de su ruptura con David que 
se planteó la posibilidad de que una relación con su mejor amiga podría ser lo que realmente le hiciera feliz. Evidentemente no 
fue así y al final quedaron como le que son: amigos. Aunque eso sí, hizo falta que los profesores y la propia madre del chaval 
intervinieran para que entraran en razón. Ante esto, me planteo si era realmente necesario darle un giro a la trama y tratar de 
que uno de los personajes gays dejara de serlo. He de reconocer que aunque de entrada me pareció como algo negativo, tras 
ver cómo lo resolvieron, me parece un ejemplo de que hay que aceptar la realidad de lo que cada uno es y no tratar de “curarse”. 
¿Qué pensáis vosotros? 





El portavoz de CiU apoya a los médicos que curan gays 
El Castigador 23 de junio de 2010 


Si no teníamos suficiente con los 
médicos tarados empeñados en 
curarnos, ahora sale un político que los 
apoya. Lo bueno es que lo hace 
públicamente y así podemos saber bien 
el pie del que cojea. Se trata ni más ni 
menos que de Josep Antoni Duran ¡ 
Lleida, portavoz de CiU en el Congreso 
de los diputados. 


Según informa El País, Duran ha 
publicado en su blog -— al que 
curiosamente ahora no se puede 
acceder — su apoyo a los psiquiatras 
dedicados a sanar homosexuales: 





Estoy en contra de  represaliar la 
asistencia médica a las personas que intentan modificar su homosexualidad o controlarla 


Eso sí, afirma que él nunca ha dicho que ser gay sea una enfermedad. ¿Me lo puede explicar entonces? Si no es una 
enfermedad, ¿de qué narices hay que curarnos? Pero no os lo perdáis, que Duran dice más cosas sobre este asunto: 


Me sorprende que, cuando una persona — después de años de estar casada y con hijos — llega a la conclusión de que en 
realidad es homosexual y quiere adoptar esta tendencia y considera que necesita ayuda, su demanda es atendida y el hecho de 
salir del armario” es celebrado. Pero en el caso inverso, esta persona no lo puede hacer si acude voluntariamente a pedir 
asistencia médica 


La diferencia es clara, querido Josep Antoni, cuando una persona se da cuenta de que es homosexual, es posible que necesite 
ayuda psicológica para asumir su realidad y afrontarla con valentía. Una cosa muy distinta es que un homosexual, ante la 
presión recibida sea del tipo que sea, considere que necesite ser curado y reconvertido. La primera situación es de aceptación. 
La segunda, en cambio, es de negación y represión. Creo que no hay lugar a dudas. 
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Katy Perry los prefiere gays para su último videoclip 


El Castigador 23 de junio de 2010 


A Katy Perry se le va la olla cada vez más. La última excentricidad que se 
ha dado a conocer de la cantante es que no quiso que hubiese hombres 
heteros en la grabación de su último videoclip para poder hacer tranquila 
las escenas ligerita de ropa. 


El vídeo en cuestión es el de su tema “California Gurls', en el que la Perry 
sale desnuda sobre una nube de algodón rosa. Así que ni corta ni 
perezosa decidió que en el set de grabación solo hubiese mujeres y gays 
para no sentirse observada. Seguro que más de un hetero habría estado 
dispuesto a fingir un poco de pluma por verle las partes pudendas a la 
chica. Lo cierto es que me parece bastante poco profesional por su parte 
exigir algo así. Tener que desnudarse donde toca es parte del trabajo de actores, cantantes y modelos. Así que bonita, ¡a ver si 
dejamos el pudor en la puerta de la calle! 





Betty White 'casi' saca del armario a Cary Grant 
Susana 23 de junio de 2010 


Betty White, la única 'Chica de Oro” que nos queda, fue entrevistada en 
televisión y accidentalmente, como de pasada, dijo que Cary Grant era 
gay. Betty White estaba hablando de cómo Dorys Day, sin quererlo, sacó 
del armario a Rock Hudson —de una forma muy sutil-, y al acabar de 
explicar la historia dice: 


Lo mismo con Cary Grant. 


Evidentemente la presentadora le pregunta directamente si Cary Grant 
era homosexual y Betty le responde, como dándose cuenta de lo que 
acaba de hacer, que ella no lo sabe. Esta no es la primera vez que 
surgen rumores sobre la posible homosexualidad o bisexualidad de Cary 
Grant —recordemos que estuvo casado en varias ocasiones-. En concreto 
| se le relaciona con el también actor Randolph Scott con el que vivió de 
forma intermitente durante 12. años. La relación —ya fuera de amistad o romántica- era tan pública que solían ir juntos a las 
fiestas e incluso llegaron a protagonizar juntos algún reportaje hogareño en revistas de la época. 





"Pesadilla en Elm Street 2' era una película... ¿gay? 
Peibols 22 de junio de 2010 


Lo que hasta ahora parecía una leyenda urbana, la visión de 
unos pocos afortunados y de aquellos que sabían leer entre 
líneas, como Misternny, ahora está confirmado. “Pesadilla en 
Elm Street 2: la venganza de Freddy” es una película gay. 
Muy gay. En el documental Never Sleep Again: The Elm 
Street Legacy” tanto el director como el actor hablan 
abiertamente de todos los contenidos gays y homoeróticos 
de la cinta. Por fin sin los tapujos de los años 80. El actor 
principal de esta película, Mark Patton es abiertamente gay, 
el aunque ahora ya ha dejado la interpretación y se dedica a 
1 de 3 ser decorador de interiores. Mark interpretaba a Jesse 

rs Po y Walsh, uno de los primeros hombres-víctima en esta clase 

se de películas de terror de los 80, que siempre protagonizaban 

mujeres. Por si no habeis visto nada de la saga de Freddy, la trama general es bastante simple y repetitiva. Freddy Krueger es 
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un señor con un guante con cuchillas que se aparece en tus pesadillas. Si consigue matarte en el mundo de los sueños, te mata 
también en la realidad. 


En la segunda entrega de la saga, el protagonista, Jesse, se enfrenta, además de a poder ser la encarnación de Freddy, a su 
homosexualidad. O esta es la lectura que podemos llegar a hacer tras ver lo mal que lo pasa con una chica y como le pide a su 
mejor amigo, y chulazo del instituto interpretado por Robert Rusler, que le dejé dormir con él. 


Necesito tu ayuda Grady. Hay algo que está tratando de meterse en mi cuerpo. ¿Puedo quedarme a dormir contigo esta noche”? 


Si a esto le añadimos, una escena de duchas con cierto toque de castigo. Otra escena en un bar con el entrenador vestido de 
sadomaso. Y un prota masculino que se monta un numerito musical que ni Lady Gaga. Y que grita como una dramaqueen, pues 
tienes que decir que sí, que es una peli muy gay. Aunque, en este documental, tanto el guionista David Chaskin como el resto 
del equipo afirman no tener ni idea de que estaban haciendo algo tan marica. 


Gay Cinema: 'La Burbuja' 


Dan 22 de junio de 2010 


El conflicto árabe israelí vuelve a estar, si desgraciadamente alguna vez dejó de estarlo, en 
las primeras páginas de las redacciones de prensa. Y sin querer pecar de oportunismo, nos 
damos un paseo por el Oriente Medio de la mano de un director, Eytan Fox que ya encontró 
lugar en Ambiente G, cuando en esta misma sección hablamos hace un tiempo, de Yossi y 
Jagger”, su ópera prima. 


Y como entonces, también con “La Burbuja”, Fox, neoyorkino de nacimiento e israelí de 
temprana adopción, nos retrata el amor difícil, casi más aún que el de su anterior película, 
cuando pone a Noam (Ohad Knoller, quien fuera también Yossi), un ex soldado israelí, a 
amar a Ashraf, un joven palestino, que vive atrapado en una maraña de odios de la que se 
apartará brevemente, gracias a esa 'burbuja” aparentemente inmune, de amor por su amante. 


Eytan Fox quiso poner por título a su film *'RKomeo and Julio”, en referencia explícita al clásico 
de Shakespeare. Y aunque descartó la idea por considerarla excesivamente explícita y más 
propia (dice) de un film pornográfico, el paralelismo no puede ser más acertado. 
» -| 3 Respondiendo pues a un esquema clásico de una historia de amor que quisiera no tener 
ELE cd E FU =2 barreras y que acaba tropezando con demasiadas, culminando en uno de esos finales de los 


A == 


que no gustan mucho a una de nuestras lectoras favoritas. 





Noam, un joven israelí reservista, se encuentra, durante un control en un 
puesto fronterizo con Ashraf, un joven palestino que espera a ser 
cacheado. Durante el intento del primero de salvar a un bebé de una 
inesperada parturienta, su cartera cae al suelo. Más tarde, en su piso 
compartido con otro compañero gay, Yali, y una chica, Lulu, en Tel Aviv, 
recibe la visita inesperada de Ashraf, que viene a devolverle su cartera. 
Esa misma noche, en la azotea del apartamento bohemio que los tres 
amigos comparten, ambos se besan y se hacen el amor por vez primera. 


Ashraf ama a Noam, así como ama la idea de vivir en Tel Aviv, una 
ciudad abierta, muy alejada del extremismo reinante en la 'zona ocupada” 
donde vive y del núcleo familiar del que forma parte Jihad, su futuro cuñado, miembro de Hamás. De repente, aunque no 
sorprendentemente, un estallido de violencia de tantas, truncará la relación que se prometía ideal con Ashraf “israelizado” por 
amor, sobreviniendo una oleada sangrienta que tendrá terribles consecuencias que harán estallar, irremediable, en mis 
dolorosos pedazos, la burbuja. Aún teniendo como desgraciado telón de fondo el eterno conflicto palestino israelí, con todas las 
lecturas difícilmente indisociables del mismo, 'La Burbuja' es un retrato perfecto de un grupo humano bailando una deliciosa 
danza ajena al cráter vivo del volcán donde viven y una preciosa historia de amor, narrada con una naturalidad plácida que 
conmueve sin recurrir a efectismos. Ausente de pretensiones más que la de representar la imposible felicidad de aquellos que no 
reclaman más que ser lógicamente felices, “La burbuja” contiene además algunas de las secuencias eróticas mejor filmadas que 
he visto sobre una pantalla, con unos actores que transpiran sus personajes hasta el punto que sólo cabe decirles nitn. 
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James Franco encantado interpretando personajes gays 


Peibols 22 de junio de 2010 





El guapísimo actor James Franco ha declarado que le encantaría interpretar 100 personajes gays, si son tan buenos como los 
que ha interpretado ya. Añade que no le importa mucho si la gente cree que él es gay por los personajes que interpreta. Franco 
ya interpretó a Scott Smith, el novio de Harvey Milk, en la película 'Mi nombre es Harvey Milk”. Y en su última película titulada 
“Howl” interpretará al poeta Allen Ginsberg, miembro de la Beat Generation, un grupo anárquico de hombres y mujeres que a 
través de la poesía, la canción, las drogas ilegales y el sexo que revolucionaron los años 50 norteamericanos. Además de haber 
dirigido un par de cortos de temática homosexual, James presenta mañana una exposición de arte acerca de la confusión sexual 
que lleva por título “The Dangerous Book Four Boys”, donde incluso tontea con una posible relación entre los personajes de Star 


Trek, mr Spock y el capitán Kirk. 


Kylie Minogue besaría a Angelina Jolie, Scarlett Johanson y Megan Fox 


Nacho 21 de junio de 2010 





En plena campaña de promoción, y tras anunciar que viene 
a cantar a Madrid para el Orgullo Gay, la cantante sigue 
dando de que hablar. Confirmando la noticia que nos trajo a 
principios de año Peibols, sobre su atracción por las 
mujeres Kylie Minogue (FOTO) ha dicho que besaría a 
Angelina Joliey, Scarlett Johanson y Megan Fox. 


Sumándose a la moda de famosas de darse besitos en 
público, tal y como los que ya se han dado Scarlett 
Johansson y Sandra Bullock, o Sandra Bullock y Meryl 
Streep , Kylie Minogue ha confesado que no sólo le 
encantaría besarse con esta tres mujeres, sino que incluso 
ha soñado en darles un beso en los labios. Respondiendo a 
una pregunta sobre a qué mujer le gustaría besar, la 
Minogue respondió sin rubor: 


“Oh, Dios mío, es una pregunta difícil. Lo que digo me va a 
meter en un lío. Bueno, con la experiencia de Angelina 


Jolie, eso sí que ayuda. Pero en cuanto a las niñas, Scarlett Johansson me gusta. Megan Fox es una muchacha hermosa 


también. ¡Las tres)”. 
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Vanessa Carlton sale del armario como bisexual 


Susana 21 de junio de 2010 


Puede que a la mayoría no os suene el nombre de Vanessa 
Carlton pero seguro que habéis escuchado sus canciones en 
la radio. Este fin de semana Vanessa estaba dando un 
concierto en el Orgullo de Nashville cuando, sin que nadie se 
lo esperara, dijo ser bisexual: 


No he hablado nunca antes de esto, pero estamos aquí hoy 
viviendo abiertamente lo que somos como debería ser 
siempre. Yo misma soy una mujer bisexual orgullosa. 


A Vanessa Carlton no se le conocen parejas femeninas pero 
se la ha relacionado con el actor John Mayer y con el 
cantante de Third Eye Blind Stephan Jenkins. Seguro que los 
18.000 asistentes al concierto agradecieron la sinceridad de 
Vanessa en un contexto tan apropiado. 


Vanessa Carlton publicó su primer disco en el año 2002 y a 
sus 29 años ya va por el cuarto. De todos modos sigue sin 
tener mucho éxito fuera de los países anglosajones pese a la 





gran fama que ha cosechado en Estados Unidos. 

No obstante alguna de sus canciones ha sonado mucho en España, puede que la más conocida sea “A Thousand Miles”. 
Pedro Almodovar diseña tazas para cafés lll y 

Nacho 21 de junio de 2010 


Si eres un fan incondicional 
de uno de nuestros 
cineastas más 
internacionales, no podrás 
resistirte a llevarte a casa 
esta colección que te 


1 Al ali 
presentamos hoy. 





El director manchego Pedro 
Almodovar ha colaborado 
con la marca cafés llly y ha 
diseñado una colección de 
tazas de café. 





Las tazas diseñadas por 
Almodovar están decoradas 
con diseños geométricos 
acompañados de imágenes 
de algunas de las películas más emblemáticas del cineasta manchego. Entre ellas, “Mujeres al borde de un ataque de nervios” 
(1988), “¡Átame!” (1990), “Tacones lejanos” (1991), “La flor de mi secreto” (1995), “La mala educación” (2004) y “Volver” (2006). 


La colección está compuesta por 6 tazas y sus correspondientes platitos, y puedes encontrarlas en versión para capuccino y 
para café espresso. Aunque eso sí, el pack sale algo más caro que el resto de productos de llly. 


El pack de dos tazas de espresso junto a un paquete de café de 250 gramos cuesta 42 euros, mientras que el de capuccino, 
también con paquete de café, cuesta 52 euros. 
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La homosexualidad es una enfermedad para el 15% de los españoles 
Nacho 20 de junio de 2010 


Es un porcentaje pequeño, pero significativo. Según un informe del Ministerio de Sanidad, la homosexualidad es una 
enfermedad para el 15% de los españoles, una cifra que asciende hasta el 18% en el caso de los hombres. Este el resultado de 
un estudio preliminar a la definición de la primera estrategia nacional de salud sexual y definitiva, que sitúa al colectivo LGBT en 
contextos de vulnerabilidad social en materia de salud sexual. 


Aún así, y a pesar de lo alarmante que parece el titular en varios medios de comunicación, la situación no es tan mala. Además 
de ser una cifra totalmente minoritaria en el conjunto de la sociedad, la homofobia está más instalada entre los ciudadanos de 
mayor edad. Así, entre los encuestados de más de 55 años, el 23% de los hombres y el 17% de las mujeres están poco o nada 
de acuerdo en que la homosexualidad es una opción respetable. 


Unas cifras pequeñas, pero que todavía causan problemas de autoestima y autoaceptación en algunas personas miembros del 
colectivo LGBT. Un problema que podría ser solucionado, según los autores del estudio, con un cambio educativo “que abra el 
patrón heterosexual dominante a otras fórmulas”. Un poco peor que los gays lo tienen los ciudadanos transexuales. Según el 
estudio, todavía no existe en nuestro país una concienciación social generalizada de que la transexualidad no es “ni una 
amenaza, ni una aberración, ni una enfermedao”. 


En este sentido, los técnicos que han elaborado el estudio han abogado por que se cumplan los derechos a la hormonación y a 
operaciones de cambio de sexo, proponiendo además que se garantice el acceso a las tres unidades públicas especializadas en 
el tratamiento de la identidad sexual en los hospitales Carlos Haya de Málaga, Ramón y Cajal de Madrid y Clínico de Barcelona. 


“De vuelta al ruedo” Por Raphael Caldas 





VALIENTES SOMOS AQUELLOS QUE VEMOS POR DELANTE GLORIA Y PELIGRO POR 
IGUAL, Y SIN EMBARGO, VAMOS A SU ENCUENTRO. 


Mi querido Ale, 


Quisiera, mediante nuestro NotiG, agradecer las decenas de llamadas telefónicas, SMS, 
MMS y visitas a mi casa de mis muchos amigos y amigas, compañeros, colegas, 
admiradores y hasta detractores que tuvieron preocupación por mi estado de salud y el 
deseo de mi pronta recuperación, que como ven en esta reciente foto, ya es un hecho. A 
todas y todos... GRACIAS!!! 


Quiero además, felicitar a todos los Equipos provinciales HSH, que aunque aún no he visto 
las evidencias de las Jornadas contra la homofobia en sus respectivas localidades, estoy 
seguro que fueron todas un éxito y que pusieron en alto el nombre de nuestro Proyecto HSH-Cuba y sus principales objetivos. 





Hacer extensiva la felicitación al ejercito de promotores de salud HSH del Centro Nacional de Prevención y de Ciudad de La 
Habana, que junto a muchos colaboradores dieron lustre a la 3ra. Jornada Cubana contra la Homofobia que se realizó en el 
Pabellón Cuba, Cine La Rampa y Teatro América, de la que sí he podido disfrutar de cuanta evidencia ha publicado nuestro 
NotiG, al que aprovecho también para saludar, agradecer y recordarles que "valientes somos aquellos que vemos por delante 
gloria y peligro por igual, y sin embargo, vamos a su encuentro. 


Les quiere eterno, Rapha 


uh ¿a a] P.D: Aprovecho además para recordarles la invitación a la actividad educativa y de prevención que tendrá 
E lugar el viernes 3 de julio, a la 1:00 de la tarde, en la playa "Mi Cayito" de Boca Ciega, en la que los 
promotores de salud del Proyecto HSH-Cuba intercambiarán con la población asistente, materiales educativos 
y promocionales. 








La homosexualidad no es una enfermedad, la homofobia sí. | Si deseas suscribirte o dar u opinión: arcoiriscubano(Wgmail.com 


Suplemento SOY Diario Digital Argentino PAGINA 12 





Chiche bombón 


“Cuando veo diputados que votaron a favor del matrimonio gay sólo porque tienen un hijo 
homosexual pienso que votaron según su problema” 


Como sólo fue uno el diputado que votó a favor de la ampliación de la figura del matrimonio 
para eliminar las restricciones por sexo, es fácil decir que para la senadora Hilda González 
de Duhalde el señor Ricardo Cuccovillo tiene un problema. ¿Y cuál sería ese problema? 
Ahí la senadora es más críptica. Que cada quien piense lo que quiera, desde que el 
diputado tiene un deseo desenfrenado de asistir a una fiesta de bodas —y entonces 
modificaría la ley para que su hijo organice la propia— hasta que en realidad el diputado 
quería tener dos hijos gays y no uno y entonces desea que se case para que su futuro 
yerno le diga papá. Porque no vamos a pensar en este momento histórico —y de la 
historia— que tener un hijo gay sea un problema. Eso no lo vamos a pensar de una 
senadora cuya carrera política se ha cimentado en la unión familiar —¿o habría que decir 
asociación familiar?—, tanto de los suyos —ella siempre puede hablar por su marido, de hecho, es casi una extensión de su 
pensamiento profundo— como de la comunidad. ¿O no fue idea de ella convertir el viejo Plan Jefas y Jefes de familia en otro 
que recluyera a las mujeres en su casa para que cuidaran de sus hijos? Y todo por la armonía familiar. Entonces por qué dudar 
de la buena fe de Chiche. Es más, en esa misma entrevista concedida a un portal de noticias relacionadas con el Derecho 
(Puntojus.com), la senadora reconoce que “los homosexuales tienen derecho a unirse, derecho a tener garantizada la sucesión 
en caso de no haber herederos forzosos, tienen derecho a la pensión o a la obra social”. Es cierto, aclara que para heredar no 
debe haber “herederos forzosos”, o sea que un o una cónyuge podría heredar sólo si no hay hijxs. O sea que la pareja de gays O 
de lesbianas que tenga hijxs en pareja, pero no reconocidos por la ley no podría heredar a su cónyuge, pasaría a depender de la 
voluntad y/o caridad de lxs hijxs. Bueno, es que ella no habla de matrimonio, por eso no hay cónyuges ni hijxs en común; hay 
Unión Civil y orden natural, que es en lo que la senadora cree. ¿Hijxs? ¿Adopción? No, no es que ella esté en contra de la 
adopción por parte de parejas del mismo sexo, dice que hay que pensarlo, que hay que consultar. Dice que cree que “es 
fundamental para la formación psíquica de un chico que tenga claro las diferencias entre el hombre y la mujer” y a ella, parece, 
esa distinción cuando hombre y mujer vienen de a dos se le hace difícil. Pobre Chiche, tiene un problema. Esperemos que 
cuando le toque no vote en contra del matrimonio sólo porque tiene un problema. 
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No hay una sola 


Si es cierto que no existe un manual para la madre perfecta, más cierto todavía es que la madre no biológica que integra una 
pareja de lesbianas tiene una resma de papeles en blanco para encontrarse a sí misma. Y esto es parte de lo interesante y 
enriquecedor de su lugar en la familia. Los testimonios de estas mujeres que hoy mismo están viviendo su experiencia de la 
maternidad como “las otras madres” echan luz y quitan dramatismo a las dudas y los miedos que aún no han sido escritos. 
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Malos entendidos 
Por Judy Gold 


Cuando nació mi hijo mayor, mi madre no sabía cómo contárselo a sus amigos. De pronto tenía un nieto y su hija no había 
estado embarazada. Para ese entonces, Sharon, mi compañera, y yo llevábamos viviendo juntas 12 años y para mi madre nadie 
tenía la menor idea de lo que pasaba entre nosotras. Así que les dijo a sus amigos que “la amiga con la que Ruth comparte 
departamento tuvo un bebé y Judith lo adoptó.” Seguro, mami, compartimos el alquiler y de golpe yo le dije ¿qué tal si pago 
también la mitad de tu hijo? Linda experiencia. Seguro que agregó que la compañera es una chica encantadora y, pobrecita, está 
sola, un poco de esperma pasó por ahí y accidentalmente se posó en su vagina, tuvo un bebé y Judith lo adoptó. 


Sharon tuvo a Henry y cinco años después yo tuve a nuestro hijo Ben. 


Sharon lo tuvo por cesárea y yo por parto natural, para eso soy el chongo de la casa. Nunca me voy a olvidar de lo mal que se 
sentía ella los días después del parto. Tenía muchos puntos y le dolía todo. Me acuerdo de que después de seis días enteros 
encerrados los tres en casa insistí en que camináramos un poco hasta el supermercado a comprar unos pañales para el bebé. 
Fuimos. Estábamos ya en la línea de cajas, ella destruida sosteniéndose como podía, yo cargando al bebé y a los pañales. De 
pronto se acercó una mujer. “Qué bebé tan precioso. ¿Cuánto tiene?” “Seis días.” “¿Seis días nada más? Qué divino.” Al 
instante se acercó otra mujer, las dos me miraron y me dijeron “y vos estás divina”. “Muchas gracias”, respondí. Fue entonces 
cuando sentí una mirada asesina, que nunca había sentido de parte de Sharon. No sólo eso, entre dientes me decía: “Sos una 
reverenda hija de puta”. Me lo merecía. No tenía ni idea de la sensación que ella estaba experimentando. Cuando, pasados tres 
años, nuestro hijo Henry comenzó a insistir con que quería un hermanito, yo, con 38 años encima, decidí embarazarme de 
nuestro segundo hijo. En parte también por todo esto. 


¿Quién es el padre? 


Por Heather DeRosier 


En 2003 tuvimos una beba. En realidad mi pareja la tuvo. Invertimos mucho 
tiempo buscando el lugar perfecto, pidiendo consultas con obstetras y 
parteras. Como alguna gente piensa que soy la hermana de Laura, le 
informamos a cada uno que conocimos que nosotras somos una pareja, y que 
“ella” está embarazada, pero “nosotras” vamos a tener un bebé. Vivimos 
juntas siete años y durante cuatro fuimos y vinimos con el tema de la 
maternidad. Cuando nos decidimos, nos casamos. Aunque el matrimonio del 
mismo sexo sigue siendo ¡legal en Washington, sentimos que mostrar nuestro 
compromiso a familiares y amigos antes de tener el bebé era un paso 
importante. 


La próxima decisión fue mantener nuestra información sobre el donante en 
confidencialidad. Esa decisión fue mía. No quería que estuviera puesto el foco 
en quién era el “papi”. Quería que el parentesco fuera Laura, yo y “nuestro” 
bebé. Mis instintos fueron confirmados cuando, a partir de que Laura tuvo una 
Ñ | panza visible, todo el mundo y nuestros vecinos (literalmente) querían saber 

: ha, Ñ _ quién era el padre. Mantuvimos la privacidad sobre el donante de nuestro 
bebé y, aun así, mucha gente no podía soportar no saber. 





Los primeros tres meses de embarazo, Laura paseaba a los perros o salía a correr, nuestra vecina dijo que ella esperaba que la 
que se embarazara fuera yo. Cuando le pregunté por qué, me dijo que siempre pensó que soy más femenina que Laura. Eso me 
shockeó por dos razones. Una, Debbie me vio todos los días durante cuatro meses rasqueteando la pintura de nuestra casa y 
luego pintándola (a veces usando overoles). Segundo, si bien no me considero machona, Laura es por lejos la más “mujer” de 
las dos. De cualquier manera, estaba encantada de que entendiera que somos una pareja. Hace poco me preguntó si yo sería la 
que tendría al segundo. Le dije, como le digo a todo el mundo, que me da terror parir. Me respondió: “Vos podés, nena”. 


Durante seis meses del embarazo de Laura fuimos al curso preparto. No nos sorprendimos por ser la única pareja de lesbianas. 
Ser una de las coach y no una mujer embarazada me hacía sentir la mujer rara y extraña que no iba a tener un bebé. 
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Nuestros compañeros y compañeras de clase asentían la situación sin preguntar. La idea de lo que esa gente podía pensar 
sobre nosotras me hacía sentir incómoda. 


A las 4 AM del 6 de octubre de 2004, Laura rompió bolsa. Estuvimos allí por cuatro días (41 horas de trabajo de parto) con Laura 
tomando antibióticos cada cuatro horas. 


Durante las últimas seis horas se convirtió en alguien que yo no conocía. Se transformó en mi heroína. Pasamos por siete 
enfermeras. Cada vez que terminaban su turno, me encontraba deseando que la próxima sea “buena” y pensaba cuál era la más 
abierta para ver a dos mamis en esta tarea. 


Laura había hecho un plan de parto en el cual yo, obviamente, tenía una gran parte. Incluso antes de conocernos, cada 
enfermera sabía que en nuestra habitación había dos mamás y ningún papá. Imaginen nuestra sorpresa cuando supimos que las 
enfermeras podían elegir a qué pacientes ver. Nuestras enfermeras nos habían elegido. Fue una evidente señal de apoyo y 
aceptación, y eso me hizo sentir en mi rol en nuestra nueva familia. 


Después de 41 horas de trabajo de parto, Laura pujó a nuestra beba en veinte minutos, sin anestesia. Yo estaba ahí con la 
partera para recibir a Lucía. En el momento me sentí llena de amor y supe que ella era mi hija. 


Nos empezaron a visitar, primero en el hospital y después en casa. En su primera aparición pública escuché, miles de veces, 
“Tiene tus ojos, Laura” o “Es igual a vos” . Nunca pensé cuán dolorosas iban a ser esas palabras. En las primeras semanas me 
sentí triste y alienada, pensando que Lucía y yo no compartíamos ningún carácter físico. Incluso en ese tiempo en que Laura y 
ella tampoco eran parecidas, todos, incluso yo, buscábamos las coincidencias. Pensaba que la gente me ¡ba a reconocer más 
como madre si Lucía y yo nos parecíamos. 


Con el tiempo me fue importando cada vez menos. Tal vez porque Lucía empezó a participar más en el mundo, se volvió más 
una personita, separada de nosotras dos. Lucía entró a nuestro universo como un ser individual con sus derechos. Todo lo que 
yo podía hacer era amarla y nutrirla. 


Cuando Lucía tenía cuatro meses, nos quedamos solas porque Laura hizo un viaje a Las Vegas. 


Mientras la tenía a Lucía en brazos, que lloraba, le comento a un amigo: “Fue una mañana dura. Lucía estuvo llorando y Laura 
está en Las Vegas”. El contesta: “¿Eso es lo que pasa cuando la mamá 'de verdad' se va?”. Me quedé helada. La única ventaja 
que Laura tenía sobre mí era que Lucía había pasado nueves meses en su panza y tenía los pechos llenos de leche. Por lo 
demás, éramos partes iguales en la vida de nuestra hija. 


La tía sabia 
Por Fern Bliss 


Florida, 2002. Mi pareja, Becky, y yo estamos visitando a Emma, su tía de 95 años que vive sola en una casa pequeña de 
country, pero en un terreno demasiado grande para una mujer de esa edad. Si sobrevive un año más, la casa será de ella, pero 
si muere antes de diciembre de 2003, la sucesión pasará a manos de un hijo de Richard, producto de un matrimonio anterior. 
Emma nunca tuvo hijos. 


Becky y yo sí tenemos una hija: Phoebe. Becky dio a luz a Phoebe en contra de todo: la edad de Becky (cuarenta) y el semen 
(freezado). El endocrinólogo dijo que las chances de que concibiera por inseminación eran de un 5 por ciento. Un mes después 
estaba embarazada. 


En realidad no estamos acá para visitar a la tía Emma sino para la fiesta sorpresa de 60 años del tío de Becky. Pero Becky, 
antes de salir, dijo: “Si no veo a Emma ahora, probablemente no la vea nunca más”. Así que acá estamos, dejando nuestro 
cómodo hotel, con pileta, gimnasio, guardería las 24 horas, para tomar un brunch con la tía Emma. 


La tía Emma es importante para Becky porque es la única de su generación que sabe que es lesbiana. Becky no se lo contó ni a 
su abuela, y cuando su tía se enteró del embarazo su comentario fue que estaba arrepentida de no haber tenido hijos. Nos 
bendijo a nosotras y a nuestra familia. 
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No me siento para nada incómoda por conocer a la tía Emma. Son los countries los que no me gustan, la gente que paga 
grandes sumas de dinero por exclusividad. Me recuerda que no soy millonaria, y que formo parte del grupo de personas que 


ellos excluyen. 
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—Las dos lo somos -—le dije—. Yo también soy su madre. 


—Oh —dijo la mujer. 








“Esta es mi sobrina de Nueva York”, dijo la tía Emma orgullosa 
como un pavo real, y yo me sentí halagada, pero no estoy segura 
de que se diera cuenta de que era yo a quien vio primero, porque 
Becky y Phoebe habían ido al baño. Se me hizo eterno ese tiempo. 
Cuando vinieron, la tía Emma empezó a mover a Phoebe por todo 
el club house donde íbamos a tomar el brunch. Todo el mundo 
festejaba a Phoebe quien, si tengo que decir lo que pienso, es 
irresistible con sus rulos, sus brillantes ojos azules y su sonrisa 
gloriosa. Pedimos café, tostadas y bagels. Somos todos judíos 
excepto Phoebe, que es mitad judía porque no conseguimos 
donantes disponibles. 


El cuarto explotaba. Doscientas mujeres jugando a la canasta. 
Phoebe se reía y balbuceaba excitada. Cuando atravesamos la 
alfombra roja, todas habían girado la cabeza para vernos. 


—¿Quién sos vos? —me preguntó una mujer sosteniendo sus cartas. 
—Estamos visitando a Emma Rosenbloom —le anuncié. 

—No, ¿quién sos vos? —repitió. 

—Mi nombre es Fern y ésta es mi hija Phoebe. 

El cuarto hizo silencio. 


—Pensé que la otra era la madre —me dijo la mujer sin borrar la 
sonrisa. 


No había nada que hacer más que decir la verdad. 


Y con eso, el cuarto volvió a su ruido habitual, las mujeres volvieron a su juego. 


“Si hubiera sabido, nunca la hubiera llevado de nuevo a Phoebe. Ahora arruiné la reputación de la tía Emma porque todo el 


mundo sabe que tiene una sobrina lesbiana.” 


“¿Y cuál es el problema?” Becky estaba aterrorizada. 


Cierto. ¿Cuál es el problema? Teóricamente se los dije en la cara, hice una soy-gay-y-estoy-orgullosa-de-serlo performance. Una 


vez más, me salí del centro. 


Becky siguió: “¿A alguien le importó?”. 


“No pareció —le confesé—. Pero la mayoría seguro que no escucharon.” 


“Te escucharon”, dijo Becky. 


Una semana después, cuando ya estábamos de nuevo en nuestro agradable y gay friendly hogar en Brooklyn, Becky recibió una 
llamada de Florida. Tía Emma le dijo que las mujeres de la canasta no paraban de hablar de Phoebe, de lo hermosa que era, de 
cuán afortunada era Emma y cuán lindo había sido conocer a su familia. 


“Noventa y cinco años de sabiduría cuentan”, le dije a Phoebe, para recordarme a mí misma que tengo 41. 
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Mapa de ruta 
Por Amie Klempnauer Miller 


Pasaron tres semanas y dos días desde que mi pareja, Jane, y yo estábamos temblando en el baño ante las rayitas del test. 
Después de 10 años de hablar sobre el tema, un año y medio de probar quedar embarazada yo, y chorrito de semen 
descongelado de un donante mediante para Jane, aparentemente, vamos a tener un bebé. 


Casi todos los días desde entonces se arrastra a casa desde su trabajo y se tira a dormir como si fuese un soldado herido. Se 
levanta para agarrar uno o dos platos de comida, después vuelve a acurrucarse. Está muy hormonal, tiene inflamación en los 
pechos. Mientras tanto, mi hombre interno está saliendo del closet. Me siento irracionalmente protectora con Jane. Quiero estar 
en guardia para cualquier cosa, quiero protegerla de preocupaciones, de bacterias, de los gérmenes que flotan en el aire. Quiero 
decirle qué hacer y qué no. Mientras ella duerme, yo voy afuera a cortar el pasto. Transpiro. Huelo mal. Me siento positivamente 
viril. 


No siento que tenga que hacer la mímica del rol paterno, pero él parece estar encontrándome a mí. No quisiera caer en el 
estereotipo del que argumenta que toda mujer necesita a un hombre, todo hombre a una mujer, y cada niño uno de cada uno, 
para tener un apropiado balance en el Universo. 


Ahora, cuando Jane no duerme, vamos a la librería. Las dos creemos que leer ayuda a matar la ansiedad. Cuando vamos al 
sector de embarazo y maternidad, ella se sienta con una montaña de libros que le explican qué le va a pasar a su cuerpo, de qué 
se tienen que preocupar, cómo preocuparse menos, cómo ejercitarse, por qué no deberían ejercitarse. 


Comparado con la abrumante cantidad de libros para embarazadas, existen varios volúmenes destinados a los hombres. Basado 
en lo que encontré, el padre sigue siendo notablemente marginado con respecto a todo el proceso reproductivo. Es bueno que 
comiencen a salir otros libros dirigidos directamente a los hombres, prometiéndoles posicionarlos en el sistema, y ayudarlos a 
navegar por el desierto que les presenta el embarazo. 


Compré uno para los padres que se quedan en las casas. Ahora que sabemos que Jane está embarazada, estamos discutiendo 
la posibilidad de que yo renuncie a mi trabajo y me haga cargo del bebé. Muchas de las preguntas que encontré en el libro me 
las estaba haciendo a mí misma: ¿debo renunciar a mi trabajo o trabajar medio tiempo? ¿Cómo me voy a sentir al no ganar 
dinero? ¿Va a afectar mi autoestima? ¿Y mi virilidad? ¿Cómo me voy a sentir siendo la fuente principal de cuidados del niño, 
pero no la madre (biológica)? ¿Cómo se va a sentir Jane volviendo a trabajar y dejando a nuestro bebé conmigo? 


Sí, leo esos libros. Pensándome como un papá, tal vez un padre de la casa, se siente un poco más seguro que pensarme a mí 
misma como la madre, especialmente cuando no soy yo la que está embarazada. 


Desconfío del instinto maternal, sobre todo del mío. 


A diferencia de un padre, me siento menos ansiosa de convertirme en uno. Yo por lo menos sé cómo operar el lavarropas; al 
contrario de ellos, estoy preparada. 


Ahora que Jane está embarazada me doy cuenta de que no tengo idea de lo que estoy haciendo, pero definitivamente sé qué es 
lo mejor para ella. 


Me he puesto la responsabilidad de ser su protectora, aunque una pequeña parte de mí admite que ella no me lo pidió. Le grito 
indicaciones como telegramas; hacé esto, stop, hacé lo otro, stop. Podría suavizar el trato, creo. Pero no lo hago. 


“ Estoy BIEN. No podés ser tan mandona sobre lo que hago y lo que no hago. Este es absolutamente nuestro bebé, pero es MI 
embarazo.” 


Me dije a mí misma que estaba en todo su derecho de decir lo que había dicho, en todo el derecho de sentir como siente. 


No me duelen los pechos, no vomito antes del desayuno. Y al mismo tiempo, al margen de lo mucho que pueda empatizar con 
los hombres, no soy uno, por lo tanto estoy en el limbo entre ser una madre y no serlo, y ser un padre y no serlo. 


Gays y lesbianas suelen decir que pasamos mucho tiempo de nuestras vidas creando nuestros propios mapas de rutas. Este 
proceso se siente para mí mucho más como hacer la ruta. 
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El nombre propio 
Por Marta Dillon 


Nuestro hijo, F., usa unas pocas palabras. Es que él habla con dicción perfecta o se calla, presunción que agota su vocabulario 
en: asco, agua, caca, auto, mirá, dejame, dame, listo, chau, no. Anoche creímos que decía “youtube”, pero de inmediato nos 
rescatamos, no es posible que diga semejante cosa antes que mamá. Además, cuando quiere que le ponga videos de los 
muppets me pide “mi mi”, que es la sílaba con que se canta la Canción de la Alegría según los célebres muñecos. Por supuesto 
—por supuesto dice esta madre babosa-— repite muchas otras palabras: desde los nombres de sus amigos hasta “uh ha”. Quiere 
decir upa, algo que le enseñé yo. Aunque yo le enseñé a pedir “upa, mami”, él se quedó con lo fundamental (brazos arriba y 
sonido gutural). Sabe, como solemos aprender quienes hemos sido amados a esa edad, que alguien lo va a entender. Sobre 
todo nosotras, sus mamis. Sin embargo, debo decir que se nos cruzó por la cabeza que sea la sobreabundancia de madres —y 
esa necesidad de decir mami A. y mami Marta todo el tiempo-— lo que lo aleja de las dos sílabas mágicas y entonces empezamos 
a intentar entre nosotras la estrategia de nombrarnos distintas, una mamá, la otra mami. Pero la verdad es que se nos confunde. 
Y además no nos resulta justo. ¿Quién quiere quedarse con el diminutivo para siempre y quién con la solemnidad de la palabra 
completa? Las dos somos madres y a las dos nos toca de tanto en tanto eso de “tu hijo” y también él puede escuchar de ambas 
bocas “es que tu madre...”, fórmulas típicas de las rencillas cotidianas que en definitiva son el meollo de la vida misma. 


Sin embargo, y por las dudas, también lo alentamos a que nos llame por nuestros nombres. En mi caso, al menos. En el caso de 
A., su nombre es tan largo que optó por su apellido bisílabo, a lo que nuestro hijito respondió muy bien... en los siguientes cinco 
minutos. Después lo olvidó, como olvidó el “ta ta” con que responde a veces a mi insistencia. 


Íntimamente creo que A. se merece el primer “mamá”. No sólo por haberlo gestado y parido con la majestad y el poder que tales 
tareas requieren; también porque es mi amor y entonces quisiera ser testigo de ese temblor que provocan las primeras veces. 
Además, debo decirlo, F. ya me ha regalado momentos memorables. Como querer venir conmigo aun estando en brazos de ella, 
que lo amamantó durante más de un año. O morderme la nariz de pura euforia porque todavía no sabe dar besos más que a la 
distancia y cuando se despide. 


¿Es necesario que me diga mamá para saber que eso soy para él? Ahora puedo decir que no. Aunque el tiempo de la adopción, 
ese que sucede entre el extrañamiento y el amor incondicional, incuba el germen de la duda. A la distancia puedo decir que fue 
un tiempo corto, aun cuando la adopción de este hijo que no parí sea un compromiso que se renueva a diario, como los votos del 
amor. La misma noche en que nació, F. durmió sobre mi pecho, toda la noche. Su otra madre durmió a nuestro lado, a pata 
suelta, agotada y tranquila. En esas horas se fundieron nuestros olores y nuestros latidos —una manía más de la que cuesta 
despegarse. ¿Hay algo mejor que dormir en dulce montón?—, mi insomnio de ojos como platos con la respiración relajada de los 
dulces durmientes. En esas horas después del parto, yo estaba teniendo a mi hijo, literal y metafóricamente. 


Hace poco, mientras comíamos en un restaurante, salimos A. y yo a fumar un cigarrillo. Otro fumador se acercó a hablarnos. 
¿Vinieron solas? Nos miramos. ¿Acaso no éramos dos? A. se adelantó: “Sí, vinimos sin hijos”. El tipo insistió, solas para él era 
sin machos. “Somos una pareja”, dije yo. Como un hábil pescador, el tipo recogió la línea tan rápido como pudo, preguntó 
cuántos hijos teníamos, dijo qué lindo, él también tenía los suyos. Después de esa conversación, A. me dijo: “Estoy harta de que 
digas que tenemos un solo hijo. Tenemos dos, y una nieta”. A ella, adoptar a nuestra hija mayor le llevó varios años. Su reclamo 
fue más dulce que un beso en la boca. Además, supe otra cosa. Nuestra hija mayor jamás le va a decir mamá a A. Pero la 
maternidad es un vínculo que se ejerce unilateralmente. Para decirlo en criollo: un viaje de ida. 


Con F., nuestro bebé, es distinto, por supuesto. Para él y con él estamos inventando una constelación nueva. Además de sus 
dos madres tiene un padre, lo que convierte todo en más difícil de explicar —extrañamente— a vecinxs, empleadas domésticas e 
incluso familiares. Creo que nuestrxs amigxs tienen menos problemas al respecto. Estoy segura de que F. no tiene ninguno, 
aunque puedo imaginar su revoleo de ojos en señal de hartazgo cada vez que tenga que hacerse cargo de su propio coming out 
familiar. 


Hay consenso entre quienes nos rodean en que F. tiene mis ojos, el placer por bailar heredado de su padre y el carácter 
impetuoso de su otra madre. “Otra”, sí, porque soy yo quien escribe, mami Marta, aunque todavía es una incógnita saber cómo 
me va a nombrar. Qué importa, en este viaje de ida lo importante no es llegar, mucho menos tener retorno. Lo que importa es 
andar el camino. Y en eso estamos, en eso estamos. 


Testimonios recogido por Harlyn Aizley en su libro Other Mother.(La otra madre. Confesiones de madres no biológicas y 
lesbianas) Beacon Press, Boston. 
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Galería hoy desde Cienfuegos 


Le presento por primera vez a Pablo Evelio Mesa, joven transformista con el 
nombre artístico de Evelin Queen. Pablo trabaja con el proyecto HSH en las 
actividades de prevención de su provincia que surgió por iniciativa del coordinador 
del proyecto en Cienfuegos Francisco Pérez Torres (Paquito), quien durante el 7mo 
evento regional de promotores en noviembre del 2009, logro el objetivo de unir a 
las Trans de la localidad y del cual es promotor activo. 


En febrero del presente año participó en un evento provincial donde obtuvo el 3er 
lugar y se gano la oportunidad de competir en otro del mismo tipo a nivel regional 
en la ciudad de Ciego de Ávila donde obtuvo el 2do lugar . El pasado día 6 del 
presente mes de Junio estuvo cumpliendo 2 años de vida artística. 


A ti estimado amigo Pablo Evelio, el colectivo de NotiG y especialmente el redactor 
de la Galería de Travestis Alberto Milian te desean muchas felicidades y éxitos en 
tu desempeño. 
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